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Las mejores instituciones de nada sirven, si se 
quedan escritas en el papel y existen solo para 
perpetuar en ridículo á la nación, ¿Qué será, 
pues, del país en donde el abuso se sobrepone á 
la ley?

vSKI

■Si
sujptotf : ;

m  %¿g¡ i 1____' . * . • ¡ ?> 1
feaaA~4 j

Y* rHi;»• | v» • Y» i - ; . /*

(Toa». M I.)

' Jtw!
- .yüfc *!>., 

f™1•{ i

VIERNES 10 DE FEBRERO DE 1837* .
i AifjUUyj«tu. irfatfa-du A

(N úm . 89 .)

í (*0 *Vi Íl$¡7¡Tlif JTfi.llht - >
me ha mediado

S >,.* •>•
la legación la milicia, y aun el modo de colocar por primera vez

k#

lí ib.*: n* p

i., < n i\ k que le ensenaron en (
continu ac ion. ^  ¿a relativo á tus tres armas en que ba estado de pe-

N.° VI. goste/como el heno á los árboles que solo les sirve de
* o '• <y chuparles el jugo. Que ó no ha leido ó no ha podido

' <v v* entender lo que ha creído leer; porque ó no ser así,
, «íii

Nota del Sr. Forsyth al Sr. Gorosliza.

e téh-émi encum > todo su estíido mayor.

batalla, se les podrá atribuir todo lo que se quiera; 
mas no que fueron sorprendidas. Que es falso que so* 

haya diez y ocho leguas de HoUfort á S. Jacinto:

, prevenga toda'caértela ó sospecha de todo designio 
hostil o e^dívocoJde »qvparte. No se 'quicro queaque- ™
lia ocupación sirva prira probar ningún derecho de— ™----  -----
propiedaJ 6 poíesiffn. S. el tc^rífio bt-n>ado '« « .  '» df  «q^'Ha dc.^racnrae lap te i*
al cabo une pertenece á México 6 4 f t l  Est.doa Uní.?, ^  ™ 7 no el 53 en la t«rde: falso, fal.íaimo que se 
dos, en este caso será abaíidói.ado t«ii Itfégo'éomo ce- qoemase el chalán, as como de que se pr.vó de 
se la necesidad qoe fo tizó  Ocüparypo* h a b é rseo s .; '"td .o  de repasar el no, y do apoyo á lo. d .s-
tau ado antes la tranquilidad en, aquellos desolados- P"™ ,, pues una parfada de caba^lerf. nuestra de 
contornos V - cusrenta hombres, permaneció en Hol-fort basta las

Mr. Forsyth se aprovecha de ésta ocasión para re­
novar al Sr. Gorostiz#l las seguridades de su muy dis

, tiuguida consideración.—(Firmado).— Juan Forsyth, 
A S. E. el Sr. D. Manuel E de Gorostrwr, ^
¿te.—.Departamento de estado. Mayo 3 de 1836.
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COMUNICADOS.
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Sres. editores de £ / Mosquito: suplico á vds. tengan 
la bondad de decir al Admirador de Tejas,  por medio 
de las apreciables columnas de su periódico y en eou* 
testación al artículo que de dicho Sr. insertaron en el 
número 87 del viérn^s 3 del corriente, que calificar de 
ignominiosa la retiiada que el ejército hizo de Tejas,
y hacer la ridicula pintura que se hace del enemigo, H
sin considerar que los hechos esplicao otrá cosa, es al Sr Admirador, es porque todavía es miope en los 
hacerse poco favor á sí mismo:.hablar de ma*as que conocimientos de su oficio, aunque Argos en los de la 
jamás se han visto, es darles fuerza y movimiento,cuan- insubordinación y petulancia. Que lo que el general 
do se desconocen hasta ios mas triviales elementos de Filisola dijo en su cuadémo, si es verdad que |o día*

doce del día 27, y que es una pregunta muy nécia la 
de que „¿qrú hubiera hecho el general Filuola is no hu• 
biese acaecido la deigra ia del 21 y el presidente hu­
biese continuado adelante.?”

Que el general Filisola no ha dicho en ninguno de 
sus escritos que el ejército estaba desorganizado ántes 
de b  desgracia del 21, y solo sí que se hallaba disemi­
nado en peqeenas fracciones: que á él no le tocaba re* 
mediar este mal, y menos renunciar el mando que ob­
tenía en el ejército, porque además de que él no podía 
en ningún caso ser responsable de los sucesos, esta con­
ducta está reservada en iguales circunstancias á ofi­
ciales de la calaAa del Admirador di Tejas; pero quo 
por desgracia recayó el mando en él, procuró, con die- 
támen de loa demás sres. generales, adoptar lo mas 
conveniente al mejor servicio: si eqto no pareció bit n
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culpa, es consi 
otro hombre

ite todo á i •ai

itrai- i^ lS a rlo ^  psfcveerfo

sMMierot r«poner un par de 
tdas fatiga*., reorganizarlo, 
iot letrácts ftlta y volver á

Ri
^I^Trtinpiden'véT'laji cosaTá'bueiía luz,6 confesarla», ocupar 6 Goliad, el Cópano, &c., punto» de ío» que no

)

ni fique eit su interior este
aparecer peijuro ó coi

M
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toiiSfcrvar, fcln embargo
\  Adm

J t  e orq«e no los pueden 
e son Jas llaves de Tejas. 

mirador %si el Sr. Urrea no nudo__ ____________ , *7. >

m

T ’

II .

uccláró en la causa que se instruyó sobre lof aconte- Diga, si no, e , —
cimieuto» que nos ocupan. Que haga enhorabuena el moverte de Matamoros por falta de recursos, ¿de dóo 
Sr. Pigmeo, ¿nombro .qus debidamente se* apropia) . dqse.hubiera provisto el ejercito de lo necesario, ha­

le suiriera su loca presunción, seguro biendose quedado en un territorio desierto y destruido!tw «flBmrlKvS Á-. j|¡ lálu,., ü a  ___ a ' ¿ :__ o . jr_______  Eli cuanto á que el Sr. Admirador probará, cuando
úesfc tdaiitftár:" órne' M né)% que el Sr. Fjlisola fué débil, es una especie tan 
pVbehé tft dfefeóVdett ridicula y de una interpretación tan arbitraria, que no 
-* uu* BX SML*' Aiéíéfce la pena de ocuparse en ella.

tJAe el general Filisola jamás ha querido hacer mé­
rito tii alegar como causa da la retirada, la conserva* 
cion de la vida del Sr. Santa-Anna, que le parece de 
tan poco peso al Sr. Admiradorj pero que tampoco 
encontró üná ttflSW $  ConVétitihcra, par* dejaré» d e  
salvar, c uando eh su Concepto la retirada era de todos 
modos de absoluta necesidad, y que con la vida de 
S. E. se salvan también las de quinientos ó seiscientos

cesaría. Que si se busco el camino mas corto, fue 
porque así !©*cxigís et bien del r j s l ^ H y f f e g U f t - 
dad de los destacamentos aislados de Matagorda,

W i i L t e  i J & M  Í 5 »moa acercarnos sin perder tiempo, que aufcmas, aqiiel 
filé s í  ’calWiñó' que acousejó «F Sh Ürte», porque 
aesbaha, de andarlo cinco di*» i  *n» «n duda el 
mas conveniente. Si después las ílúvias y el arroyo 
S; Remando ñor tmpidiéron fecwítHMiiír por él, y  dimos 
en.tm atdWfwlerovio pudo do ninguna numera atribuw- 
•é;ft *«1111 rptuncioéea 01 á torpeza del Sr. Urreis ni 
monos del general FiM Ia* porque no tenian la virtud 
<ic <i>iivinar el tidmpov que no¿ luíte, especialmente 
cuando tardías antéricfesv y la misma mañana del 37r  
foércm okroé y hermoso** pof otttf partid después del 
Uihporahqtic toteo; cdalqhrcrá cHrO caminó que hubie- 
lam J levado iis tropa*, les había de presentarlos mia­
mos i hcotlre mentes; por la catatad de la superficie del
i r a i r r  ata u a i u  v n u w  •  •

I rióla por b-primeva vdq sé vé tachado de poco amor
arl dipátrlo ó indifunedeifc arl deedró nacional, por un oficial 

quo tac testigo ocular de sus afanes y cuyas tareas no 
podrá rcckWdsnr sin avergonzarse, si eá que aun le que-

p  I V »  u v  I l l . A  V  U U  9 .

¿Habrá nación, honor, decoro nacional &c. Sic. donde 
no hay hombres? ¿A quién se conserva está inclinación 
irresistible que se llama amor pátrio? ¿Al suelo insen* 
sible en que el accidente ó la casualidad hace nacer, 
ó á los que fueron compañeros de su niñez, á sus pa­
dres, deudos, &e. dtc.7

(¿ue el general Filiaola nunca tuvo noticia de tse 
tráfico infame que se permitió hnceír con cfr sotóátfo
como lo asegura el Admirador y  que no comprende 
de qué pudo provenir, en qué ramo, y quiénes to to­
leraron ó ejercieron, aunque por lo que á él toque es- 
tamos plenamente persuadidos de que ninguno podrá

,,.. P | , |  ejo pi ^r. namireaé, w 
shmido én el agéa y en el fango  ̂ y en las oompostu- el Colorado, quitándoselo, como suelo decirse, de la 
ras de los coratuba, no desdeñarse db tomar en la Oía- boca. E* mucha verdad que no fallaron reses* pero 
no eljtejidpico, la hacha-, ©1 azadón y  la palfc • Diga es falso falsísimo, que hubiese sal suficiente, que hti-‘ 
vrfb, Sr..¿eá los to cierto? ¿Cuántas veces le dijo vd. biese maíz en las habitaciones Üelós flancos,'y  que al 
mismo ^rfúrtu  v<L, mi f  eneráisdtje vd. erto á nosotroo general Filiaola se le diese partp de esa iumensictait* 
<jut somos jávrttes y tenemos obligación de. hactrbof de víverer que existían en ( 'olumbia y Brasoria, se^un 
¿Cuántns ocasiones anularon vfi. y sus*compañeros de decanta el Sr Pena, que no los pudo ver; por otra 
runcho ¿ ese mismo gánenil con algunos - alimentos 6 parte, es un alegato miaerable el de que exilia maíz 
bebida de que carecía? ¿Puede imputarse falta de en los ranchos de los ¡flanco*?: ¿habia 3^ dísehiirrtirse ct 
interés por el honor dational ál que ásí se comporta? ejército en pequeños destacamentos, á dié*,doce 6 mas 
¿Puede vd. cntíficar de fiiltu de patriotismo á quien 
ruando vd. estaba todavía en montillas, arriésgate Su 
villary derramaba su sangre para que tuviese vd. pa­
tria,:^ ahora la libertad de inferirle tan grave tnjuria 
ert necómpensa? Vaya, no podemos menos de creer 
que al estampar aquellos renglones se hallaba vd., Sr.
I). Enrique, privado do razou, yy que quiera ahova con 
la mejor voluntad no habedlo hecho!
lÉ a m m ii i í  U  ©Tf s

>? Sigamos ude^-

Qiie en efecto la retirada salvó al ejército, p o r |  
queme empeñe en fungir lo contrario él Sr. Admita- 
do* > si no de los enemigos, á lo menos de las enferme­
dades y las intemperies, la desnudez y la carestía de 
todo cuanto puede contribuir á la conservación de loa 
hombres; y que si se convino en una suspensión de 
armas, esta nunca será para los hombres de dicerni- 
miento du la calidad que parece ai Sr. Admirador; por» 
qne fué una consecuencia natural de. las circunstan­
cias, y en elln nada se comprometieron los derechos y 
decoro de la nación ui del ejército, pues que no .po- 
^  censervarse por nosotros entóneos el pais: que si 

rie de quien correspondía hubiese habido la 
úehte previsión, prudencio y circunspección, el 
veoio hubiera servido, como sirvió, para hacer 

retii ada cómoda y conservar la vida y  la libertad

~ .*

leguas, distantes unos de otros, paia recdjer *en cada 
rancho, poquitas porciones d© qpaiz, (pie apenas hn- 
hieran bastado para los mismos que buharen ido por 
él? ¿Así es como sé abastece un ejército? /Hubiera siío 
prudente diseminar el nuestro después de haber per­
dido la tercera parte de él, su genéral ervgcío, el hom­
bre del prestigio, y todo su estado mayor, y cuando 
era de esperarse que los enemigos-con la sehalada v‘ic* 
tona que habum conseguido, se aumentasen momentá­
neamente con los que ántea nabian cmprcnctiffoln ifr* 
tirada por diferentes caminos, y próciiVásén aprove­
charse de aquella desgracia fwtsta doníe les fuese po­
sible^ ¿Era - tan lactl encontrar Tf r eres tm *pat§
desierto, con solo , una que otra liabibteida, xpie los 
enemigos, < al abandonarlas, Hafbitn coidadó tic dejar 
destruidas, ó quemadas? ¿Qué *encoiittomns en laa 
del tránsito de Bejar á San Felipe, en ésta taicnria po­
blación, y  en el camino de elki é^Hobdfdr? (Braso­
ria y Colombia estaban tan abastecidos,! ¿por qué el 
Sr. Urrea no trajo de estos pnhtos les necesario» qwta 
•u sección? ¿Porqués© llevó para ella »todo lo rpie 
existia en Guadalupe Victoria, Goiiad, yt bm ision del 
Refugio, venido de Matamoros para el'ejército? No 
ftié esto seguramente por fritada medios de  trasporte* 
porque así como sa cargaron carros y muías de mué*

* -•
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Wh# f  o tm  ófeelot do rale#, b#e*i te pnfiiereb dejar
estos y cargar*l#e fuetee que eqaA rota átifcs y 
sarios en aquellas circunstancias.

Q#0 #i *r$*. t* * \  deede luego no hizo aprecio 
<jPél informe d<¿§ Sr. Urraa» ni de las deoUtacior

P '
•¡«**M* que l* eiupre.mj
VWinmt «wft.uw w
saan de la nación qo^ r • i e• •1

que no todo, j wftfrfog ta r« q  lu» motivo» que objiga 
á uno u otro movimiento, ni comprender la ventaja f

¥t 1

óede resultar. "< Al

! J " !'**,■ v*I1

men solo espadan ignorancia^y confcbulactoa mal uvt 
dida, per testigos fritos de buena fé é idoneidad, y a *  
yas deposiciones están pulberiaadas por otras muchas 
é t m&o & y w siduds •

Que no habrá «na cosa mas fácil de conseguir, sin 
que el Sfn Admirador 6 Pfüita  se esponja á perder fr 
apuesta, que la de imprimir la causa del Sr. Filisola, 
con tal ei Sr, Pena, Iq quiera hacer á sus espen- 
sa»; porque en verdad, el Sr. F ilióla fué á Tejas ves­
tido y montado, y volvió poco menos que desnudo, y 
á pió* j  no e e tá -----------~J f“ *------------ * •

ron ai gedefqt M ino», ei de la misma clase D» Eugor 
nio ToTsa, y el coronel D. Agustín Ama!, representán­
dole dichas conversaciones como perjudiciales á fr

noticia aqqqlla indiscreción, io perjudicial de ella, y
fr situación del ejército, Ak .¿ anadiendo que por su 
parte esfob8 dispuesto y decidido á obedecer pjegn-

i

ente luje tn tic ¿cualquiera de loa gefet que a l« n -
. .  . m . y . y  , -|L -  ̂ |z a r a  un p(an mejor, y loa medio» deillevario¿Itabo:
para gastar pn la imprenta Iq que fra- 6 bien ponerlo en planta el mi»mo oon la mayor e»r 

ce faLt&jparasu lanpUa. Que adema» los acontecimien- crupulosidao!.

í'tá

Ninguno^habló una palabra; por el cqn-
dia, Amat y otro, 
uradore» cou du-

a . o ____, U1, ,  „ ,  mmmmm. ............ .!hab¡a«p/aitadoa
y  lo» han relatado lin el ínteres que ha tenido el Sr. la debida subordinación y disciplina, eran .digno» do
Feftíi 611 disfraz arlos. nn í0Vpm mifietA faAA ftrrAcriA ¿ Afrl ananva P.l Qr

Que ol Sr< Uwea no se enganó eo creer que los he­
chos hablarían; porque en efecto así debia s u c e d e y  
si ellos aparecieron á la faz del mundo cpmo fueron, 
y no como se pretendió que Fuesen, es porque la ver 
dad se puede ocultar, pero no para sijprnpre. Por lo 
demás nosotros también como el /fifmtrador, desea­
mos que dicho Sr. rompa ese silencio en defensa de su 
honor, que desde luego no tófié et Sfé Pifkejé, 
cbo menos con ventaja, y si acaso la hubo, ella fué y 
será una consecuencia de los mismos hechos, y de la• • .■ , , . /  . .  . 0 i A «jIjV , n .

qncMluiica ha merecido por «u C4mdufCto,n<>bJf& y desin­
teresada. Si aI general Filis ola npció al >oirp lado de ios 
***•«¥, si t«<5 desnpcertcer numerosos ejércitos ¿n ífrrgpp, 
evto no es del caso, ni sabemos que £1 h.iya .fundado 
lu mérito en estos accidentes;,pero sinos son notorios 
los que tiene «con trahidos eit U república; y muy par­
tir ida pirante el ano de en que tanta parte tuyo
en dar patrio á sus dotractoree, que nada hicie on pa 
fn adquirírselo, aunque después hayan tenido la dtsfa 
chate* de criticarlo de una criminal sangre/rio , é tn 
diferencia á favor dt ella.

•Que^el Sr. Admirador de- Ttja6y tan mal geógrafo, 
como díscolo é .ignorante oficial, supone que del >rto 
Brazos al Sabina, hay menos de)la tercera parte del 
camino que de allí á Matamoros, asentando en conse­
cuencia el grosero disparate de que t% muy notable que 
sr haya dicho que no habiendoMrido víveres pañi aban- 
zar, los Jiubo para retroceder una distancia triple. .Que

• » i . . • j •  ̂ . *_____

nn severo castigo coa arreglo £ ordenanza» El Sr. 
Peña estaba presente y lo estaban también los otros 
brea oficiales. Así esposo este pasage el mismo Pena
en la declaración &qq dió ep u  q^qsa que %e ha for­
mado sobre aquel]a* JaACbof. JPor qui pyes contarlo 
de otra manera en ao remitido? ¿JJintió escribiendo, ó 
perjuró declarando? En la marcha el dia siguiente 
*e pcusenUruin *1 Sr. ja s ó la  los .tres (^cíales, áp ro -

c^rle les djsimftlasQ 
^ u s ) f r (frnf> Wa p q w ^ n te  ¿el jnte/es qíncéro p¿r 
el mejor éiUo de Jas armas nacionales y del poco co- 
^cim iento de [las exigencias del m^nehto. ^

El general f  ilísola consultó á todos los gefes flote# 
fie em prender^retirad i le G «liad, y todos estuvie-* 
ron por ella: nn Santa Gertrudis los remitió para ma* 
uifesUrles el oficio 4* 1 de j unio 4 ^  ^ r- üdfea, cuya 
lectura aolo prn^lqjo .una profunda indignación: en el 
Qhiltepin, el apararse  del eiército, se le dieron prue­
bas íuequívocas de qn.lincéro afecto y geperal senti- 

Imiento por todas las cfracs de él, incluso el 8r. Pene,
^  Cuantos me* 

no dice

Eu ün, en el ejército 4® operaciones sobre Tejas, 
hubo muchos generóle?, gefes y oficiales, y  ninguno 
se ha ejpresaijo basta hoy contra el general Pilleóla 
tKs .creíble qpe todos fueran ignopntev, que ninguno 
viese lo que el Sr. Hel̂ n» J que careciesen del amor 
pátrio en que tanto abunda e-te^Sr.? jE i posible que 
eh6>cal, el asesor, el comandante general, el supremo 
gobierno, y todo el mundo en fin, hayan querido ser 
cómplices del general Fil ióla? jAhl ó cuanto nn» con

nosofros no? Aunque en pocos renglones pudiera pa 
terttizarse la malicia ó ineptitud del Sr, Pella en estas 
capciosas preguntas, nos contentaremos solamente con

m

«  necia la pregunta de ii  él enemigo tenia 6 no xúvcrt* duce un amor propio desenfrenado, 6̂ si se quiere un 
y  necia la observación draque ‘ti noootrotnocHallaba— celo* ira par.ttoc uto 6 bien la unpumqad de anterioras
mos en el mismo teatro. ¿cómo él pedia permanecer y  atentados. , c ñJ . .

- - 6 r  • - — j í ------- .Por último;qgc.^i, como creemos, el Sr. Admirador
d e j'e ja tt* e lrp p w o  cap\t«ih D. Enrique déla Pena, 
le acopiqfrrauv^ |>or 8,1 bien, que en vez de perder el 
tiempo fen .forjar libelos infamatorios, lo emplé* en 
apronder su deber, el decoro que debe fl la nación, al 
supremo,gobierno, á las autoridades, á sus saperiorer, 
á sus compañeros y á sí mismo; así como igualmente 
on moiorar sus ifvstpmbres, y t*n dar &uen ejhmplo fl 
sus inferiores; pprque no carece de cualidades qu« al­
gún dia lo pudieran hacer muy útil y apreciable fl su* 
coqcíudadanos;;,mientras nosotros agnordmemos con 
impaciencia la ofrecida resena que desde que se nnun- 
3 a  .p rim era ocasión oo solo ha sido tiempo para

aconsejarle que estudie mcjorel paisvladase -de eoo- 
É | | k 8Uí  ̂óbiigacione*, 

ios hallábamos en a 
podíamos prometer.

qu
rajgos, sus obligaciones, las nuestra#,'h  situación.en 
que Qos hallábamos en aquellas circunstancias, lo que 
nos podiamós ‘ prometer, lo nue aventurábamos, y lo  
-que hubiéramos en fin ganado; y entóneos no le será 
oificil, si logró comprenderlo^ conocer la diferencia de 
posición d e . los dos partidos; para obrar de ceta ó  de 
aqüellá maneta. liso L

Por último, ifes. editores, tengan vdr.1 la bon^dde 
decirle, que en efectb tre# oficiales jóvenes
intervoioa, escittdo» por ét Sr, PeB»; rirtieroQ ¡Bapru. W W g  ^ CS .r 'V n ^ 'e ff  «no^oc íub^íT^«jt 
dentcmerite ¿I diá>9ile mayo, * ho el 10, como•*.!» ‘ v -j4*__^ f*9',.fi  ̂ „„„ rftmpnlnr u*. «km.

' W ltO  Tu C' inririf?̂  di * í
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>olivio, Tito-Libio, Xenofonte?, \tf dé! Marqué* den escluir de ella ftpénoaagea respetable! por au alta 
anta Cruz, y cuantas han visto la luz sobre la ma- categoría,' y amables por su bella índole, 

rría, desde el diluvio hasta la fecha. r» i ‘ t  í*, t bW-*-
fe

Mélico, febrero 5 de 1837__ El mimo. > • Hace ocho dias que no hay votación en el congreso
j ní a» u j  u „ a • por falta de número, y para nosotros hace mas tiemniiSres. «ditorea de £ / MotquUo.En desahogo de mi ^  ^  w, repre8L t.c io n  nacional, y que los p íe .

blós han sido bien enganados hasta hoy, -Otro dia nosgratitud, ya que no puedo de otra manera pagar c< 
quisiera loa nía» grandes favores, suplico ívds. se 
van insertar la siguiente relación que publicaré licm- 
pre en honor del médico D. Agustín -Valle* fi ,.a ^ . , it 

Cayó de fiebre ^oda una infeliz familia, <jue se con**

encargarémos del número de representantes y de sus
diversos destinos, durante su misión.— fifi. 'p W flW f

AVISOS»pone de padre, madre y tres hijos, 
asistieron mas por caridad que por

médicos ■ ► ft { , 'ygf, t!- . »•

que por. ínteres á dichos
ADMINISTRACION GENERAL DE CONTRIBUCIONES.

. .  . .  ^  /• \* * .  v *-
enfermos, cuya gravedad llegó 4 Jérroinoique los mé­
dicos deiccnnaron enteramente de su restablecimiento, C JE  avisa á los propietarios de fincas urbanas que no 
En efecto, ya estaban en el borde del sepulcro, cuando hayan verificado en el mes de enero anterior el 
á una persona de las interesadas en su salud, le ocurrí^ entufo del segundo semestre, que con arreglo á la ley 
llamar ó D. Agustín Valle,quien desde luego,vínp^jjnp* les empiezan $ correr desde hoy los quince dias, den- 
bien por caridad que por esperanzas de salvar á loa tro de los cualeé pueden todavia hacerlo sin incurrir 
e n f e r m o s  se encargó de su curación; pero con tanto eu la multa del duplo. Por consiguiente se exigirá 
esmero, asiduidad y eficacia, que logró salvar de la esta desde e! dia.16 del corriente á tod<* los que hu- 
(Muerte á todos ellos, quienes boy uo cesan de pro- hieren dejado pasar dicho término siu exhibir su res- 
digarle sus bendiciones, como al hombre único que pectiva cuota.qqicoqge peeMva cuota. ' 4
ha prolongado sus dias; y yo no ménos agradecida a} , México l.° de fe 
Sr. Valle, le doy esta prueba de mi gratitud y de la de Cuevas.mmm 
los enfermos.—M.

brero de 1837.—Manuel pinar/

r A. ’ 3 s « n ' *%* ' .... A  ^  . ♦
ADMINISTRACION DE LA ADUANA DE MEXICO.

—  1

EL MOSQUITO MEXICANO, ai  rt

M é x i c o , 10 d e  t e b r e r o  d e  1837.

Se dice en el público que el congreso ha proscripto 
•1 general Santa Anna,lo cual es absolutamente falso; 
Lo que ha habido es que en virtud de téturpfoposiefon 
del Sr. D. Carlos María Bustnmantc, á¿ord5 con lau­
dable prudencia, que éo viniendo S /  E. antes de la 
elección del nuevo presidente, no seltí diese él supre­
mo mando (á que algunos lo creen con derecho) hasta 
que no se indemnizase sobrp los cargos que le resul­
tan por U conducta política que ha observado no sólo 
con los téjanos, sino con e) gabinete de Washington; 
mas este acuerdo fué con la circunstancia de oir la 
opinión del gqbieyno en la materia, sobre R que nb 

‘ ha querido contestar basta la fecha. Y  erv senti­
do común lo dicno no es proscribir, sino demandari ■. j ■ . . . . .  v * • - wcon legalidad y justicia.

Nos suscribimos omnímodamente al artículo edito­
rial de la Lima de 7 del corriente sobre las observa­
ciones que han emitido sus editores en el sumario que 
se le ba instruido al regidor Moroco Tejada, sobre es­
candalosas dilapidaciones del tesoro municipal que 
esperamos serán castigadas con arreglo ñ has leye«, 
para ejemplo de sus'sucesores en ésa exma. corpora* 
cion, f  ¿ cuyo efecto creemos que el Exvno. Sr. Corro, 
no continuará dispensándole su alta y rcpetable pro* 
teccion con que no solo ha ofendido la vindicta1 públi- 
c t, sino que ha einpañatfoT~su$ notorias y envidiables 
virtudes. — ' ■■■

Hemos sabido por diversas personas muy dignas de 
crédito que el Sr. Dosarnautes anda con imprudentes 
solicitudes sobre empleo que espera obtener del Exmo. 
Sf. gobernador d« este departamento: para nosotros 
os de fe que no lo conseguir^ pues aunque es cierto 
i no poderse dudar, que el Sr. lJosamantes está des­
tituido de todo pudor para serle indiferente la odiosi­
dad pública que «e ha echado sobre sí, es incuestiona­
ble.es evidente que en dicho Sr. gobernadot hay pro- 
vidad, ze!i> patrio, moderación, iuílexibilidad y pru­
dencia para no incurrir eo la fioU del desprecio con 
que seria visto S. E. si prestase su proteteion á un 
hombre que á cada paso está provocando1!k  ;im­
prenta, así como el Sr. García Conde y su secretario, 
á censuras écret y noVsin mucha violencia; tie­
nen quo emitir los escritores públicos cuando ño po#.

^  a *  sS • j Skw ij » T) y* j  * f J 9 " ' l ^  i * f
Para cumplir con el decreto de 20 del corriente pu­

blicado por bando el dia 24 que concede fien tad coac­
tiva á los empleados recaudadores para cobrar las deu­
das á la hacienda pública, es indispensable que todos 
los individuos que por razón de sú comercio tienen 
que sacar gotas de eeta^duana, remitan á ella dentro^ 
de ocho dias sus firmas para que sean conocidas y se 
qonfroVrten cuando presenten sus pedidos, en la inte­
ligencia-de que no se librará guia alguna á quien no 
lo hubiere verificado pasando dicho término. Adua­
na nacional de México,,enero 30 de 1837.—L'brija. |

POR doto de l.é del actual proveído en ios de la 
testamentaría de D. Márcos Rivera, nuevamtn- 

te se ha señalado la mañana del dia 20 del mismo pa­
ra el remate de-las haciendas nombradas S. Jo-é Bue­
na Vista y S. Migufe) Tenopala, ubicadas la primera 
en la municipalidad de frtapaluca perteneciente á es­
te partido y valuada en 91,940 pesos 2J reales, y la 
segunda en la de S. Juan Teotihuacán, valuada igual­
mente en 69 993 pesos 2 | res!es, por cuyas fincas dan 
en formal postura 108 600 pesos. Lo que se artta  al 
público para que las personas que- quieran mejorarla 
ocurran oportunamente al oficio público, de este ju z ­
gado de letras, dond* se darán las instrucciones que 
al efecto necesiten. Chalco, febrero 3 de 1837.— Ueiy 
irera.

EN I» alacena de libios de la esquina de los pórta­
les de Mercaderes y Agustinos se halla toda la 

segunda edición del Simón de.Nautúa t(Tel Mercader 
forastero,xnya mtoresontc obrita por su moral é ins­
trucción es para toda clase ie  peison?s, particular­
mente á tos ñiños que concurren á las escuelas. Su 
précio cuatro realas, y en docena cuatro y medio pr 
sos.— La continuación de La Matilde, o sea Selii
AkdeL— La Etelvina.—] político de alcal­
des pór Barquera.—La, Extrangera 6 la Muger miste­
riosa.— La Hechicera y Reuegado del yiaconde de 
AirlirocoarL— El Mundo moraL— Recreaciones filosó­
ficas de Almeida.-r-Familia regulada, en cuadernos.— 
El trecilio de bol te re la, 5 reales—Aventuras de un 
faccioso, 1 real— Cousejos á la amistad, 3 reales.— 
Juego de prendas y cuentos, 3 reales.—Filidor, 2 rea- 
fes.—Eudosia, bija de Belisario, 5 reales.— La prosti- 
tucion, 3 reales.—Caligrafía, 1 real.—Catecismos, í 
re&L— Leeciones.4 las jóvenes, 1 real.—Unas mues­
tra» trasparentes con sus forros, 2 pesos.— Todos e«- 
tos precios son á cobre. ¿

MEXICO; 1837.—Lnprcnta de Totnós Üribey Alcalde, puente del Correo Mayor número 6,


